
DECLARACION DE PRINCIPIOS

Desde sus más remotos orígenes el ideal democrático desarrolla un
proceso de progresivo equilibrio entre sus dos elementos
fundamentales: la libertad y la igualdad.

La tensión producida por el afán de amalgamar esos criterios, que
son a la postre Josque han servido de núcleo generador a casi todas
las ideas políticas en la historia de la humanidad, convoca hoya los
futuros ciudadanos del tercer milenio a la búsqueda de su resolución
con impostergable urgencia. Aquí en nuestro país esta discusión
alcanza hoy un grado de absoluta relevancia.

Ciertamente La Argentina ha venido desarrollando ala largo de estos
últimos quince años un progresivo fortalecimiento de sus instituciones
democráticas y la consolidación de su imagen ante si y el mundo.
Pero aunque esta transición:ha sido atravesada con éxito y valores
tates como ta tibertad y tos dereGhos y garantías dvicQS se haU-an ya
permanentemente instalados entre los objetivos alcanzados por la
sociedad, observamos como paralelamente gran parte de la
ciudadanía queda excluida del sistema día a día, y sin esperar ya
'ngún tipo de respuesta por parte de las estructuras políticas
radidonales, convertidas ya en verdaderas rnaquinarias de'
auta representación .

Es por esto que, para quienes creemos en la democracia como un
ethos igualitario, como una herramienta que permita alcanzar
criterios de participación sustancial, se hace necesario incorporar una
nueva perspectiva para formular fa acción pofítica, recreando un
planteamiento de solidaridad entre los actores sociales, que busque
legitimar un canal de expresión que sirva a los fines de estrechar la
brecha hoy existente entre representantes y representados; que
vuelva a priorizar como protagonistas a sus referentes directos: los
ciudadanos.

Por esto el PARTIDO UNION y PROGRESOSOCIAL llega, en estos
momentos de incertidumbre, como un mensaje de esperanza.
Las crisis llevan implícitas las soluciones y también a las personas que
son capaces de pl'antearl(;Js. En I'a Arg'enttna de hoy están dadas las
condiciones para que el cambio se cristalice dentro del marco de las
instituciones democráticas.

Por todo esto es que resulta indispensable plantear la necesidad .de
un cambio profundo en el modo de afrontar los problemas de la
reaHdad socio-poHtica. Quizás haya que pfantear fas ')"pequeñas
soluciones

ll
como primer paso antes que lanzarnos a proclamar

grandes propuestas incumplibles. Cuando decimos Ilpequeñas
soluciones

ll
no estamos menospreciando su contenido, al contrario, le

estamos dando un lugar de jerarquía dentro de las preocupaciones
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nacionales, ya que es desde lo particular que se puede avanzar con
seguridad y eficacia hacia lo general, habiendo consolidado en el
camíno fas bases de un desarrofío equítatívo.

Es la noción de que podemos entre todos revertir esta inercia
determinista que ha llevado a la resignación a una de las sociedades
mas creativas y audaces del mundo, como lo es la argentina.

Propone'mos por esto el' cambto, porque sabemoS' que' hay en tos'
hombres y mujeres de este país una rebeldía dormida, que parece
reservada para terminar con una tarea que es también vocación
histórica: la grandeza de nuestra nación.

Así, con el encuentro entre todos en base a un objetivo que es
también destino, lograremos convocar a todos aquellos que con esa
misma convicción luchan por sus ideas desde las distintas
expresiones de la vida socio- política en esta comunidad.

Estamos persuadidos que ha llegado el momento de establecer una
propuesta democráttca que akance a todos aquel'~os que hoy están
postergados, que construya un puente para la creación de una
sociedad de oportunidades y una sociedad también más equitativa.
Una armonía entre las concepciones que privilegian la libertad
económica con aquella que entiende al Estado como el promotor

. , . ',.. - . '" _. . .'

natural de la dinamica del proceso polltico. Al observar el mundo
actual vemos que los acontecimientos que en el pasado llevaban
décadas para producir efectos o resultados ciertos, hoy se desarrollan
con una rapidez que desafía la imaginación; sobremanera en un país
que, como el nuestro, ha vivido en carne propia la vertiginosidad de
los cambios producidos en la esfera estaduaL

La globalización de las comunicaciones, la interdependencia, la
integración regional de las economías de las naciones, nos obligan a
pensar hoy desde una perspectiva distinta, más abierta, con menores
condicionamientos o rece.fos ideológicos acerC£l de nuestro lugar en ef
mundo. Algunos de los problemas con que se enfrenta nuestra
sociedad, ya sea a nivel local, nacional o internacional, solo pueden
ser resueltos con la participación coordinada de todos los elementos
que determinan la dinámica social: el mercado, el sector público y las
expresiones de solidaridad Que'surgen- de la p-ropi.asoci.edad.

Consideramos que una verdadera poliarquía abarcadora debe incluir
los criterios que refuercen el equilibrio entre la economía de mercado
y la justicia social. El resultado de esa integración es el único
esquema posible para enfrentar males como la concentración
económica y fa corrupción, generadores visibfes efe trageros como ra
desocupación, la pobreza, la crisis productiva, educativa y de valores
trascendentales.

La economía mundial se encuentra inmersa en una dinámica de
rápida transformación hacia un modelo perfilado por la globalización
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de mercados, el protagonismo de las grandes potencias comerciales y
la competencia abierta. El nuevo entorno está propiciando también la
revofudón de fos métodos producbvos y (os hábitos de consumo, muy
influidos por los avances tecnológicos y la homogeneización
internacional de los gustos de la población, respectivamente.
La industria está en el centro de este gigantesco proceso de cambio
que nos ha tocado vivir, tanto por ser el verdadero motor del mismo
como por constituir el sector económico más propicio para utilizar sus
ventajas y el más expuesto a padecer, en otro caso, sus
consecuencias. En ese mundo cambiante y vertiginoso, con relaciones
cada vez más estrechas entre los ciudadanos de los distintos países,
con veloces transformaciones en el campo de la información y la
comunicación y con serias incertidumbres para incorporarse af trabajo
por parte de los jóvenes que terminan su formación inicial, la
educación es para el PARTIDO UNION y PROGRESOSOCIAL la mejor
inversión, la mejor garantía ~e futuro.

La cultura es un factor decisivo para constituir un paí.s abierto,
tolerante, plurai, dinámico y americano. Un país de todos y para
todos. Con instituciones e infraestructuras culturales de calidad,
modernas y con recursos suficientes. Donde las lenguas y las culturas
de las diferentes regiones sean parte de nuestra riqueza social y,
humana, En el que todos parUc"~pende la cultura" como eh~.mento
prioritario de bienestar social.

Las fronteras las barreras y las distancias tienden a desaparecer fruto
de los cambios producidos por el avance tecnológico, propiciando el
nacimiento de una sociedad basada en la transmisión instantánea de
información de un fado a otro del' pfaneta.
En esta nueva sociedad, las comunicaciones tendrán un impacto
importante en el crecimiento, la competitividad y el empleo. En
primer lugar, como soporte nervioso de la actividad económica; en
segundo lugar, por el efecto motor q.ue la implantación que las redes
y servicios genera en los sectores más dinámicos de nuestra
economía.

EL PARTIDO UNION y PROGRESOSOCIAL encuentra como fuentes
naturales de donde emanan sus principios: la filosofía de la paz; la
vatoractón de la cultura nacianat. ta reivindicadón de'!' ideario nacianat. . . .•... 1 . ". .

como conexión con el latinoamericano; un proyecto federal que
articule la integración de toda nuestra geografía en reales objetivos
comunes.

Estos ideales, lo sabemos bien, no pOdrán ser alcanzados mediante el
voluntarismo, un optimismo ingenuo, o con una declamación. La
única forma de lograrlo será a través de una acción permanente, a
través de nuestro ejemplo, con el compromiso de demostrar de aquí
en más que una realidad política distinta es posible.
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